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M A Y D A Y

—¡Sube rápido, que el barco se está yendo a pique!

Con una energía renovada, el alcalde de Santiago se
ha mostrado dispuesto a hacer desaparecer a los
grupos delictuales organizados que ocupan la ca-
lle Meiggs y que han sido simbolizados a través

de sus “toldos azules”. Junto al ánimo decidido con que está
haciendo frente a tales organizaciones, también ha señalado
que no permitirá las tomas de los colegios por parte de sec-
tores de estudiantes que imponen su distorsionado poder
en detrimento de toda la comunidad escolar. 

Después de años de timidez de parte de las autorida-
des, que cuentan con la fuerza legítima del Estado tras ellas,
el alcalde Mario Desbordes
procura demostrar que el
ejercicio de sus atribuciones
le permite volver a tener un
orden mínimo en las calles.
Loable es su resolución y la comunidad santiaguina confía
en que logrará su propósito de devolver a la capital de Chile
su antigua tranquilidad y la posibilidad de desarrollar acti-
vidades comerciales sin la interferencia de grupos crimina-
les. Su actuación está enraizada en los conceptos más bási-
cos de la democracia, pues sus facultades le fueron otorga-
das por la votación de una amplia mayoría popular y él,
como su representante, debe servir a toda la comunidad y
no dejarse atropellar por grupos menores, por audaces y
poderosos que sean o pretendan ser. Es la autoridad elegida
la que cuenta con el respaldo para hacer cumplir la ley, que
debe imperar por sobre intereses particulares, especial-
mente si estos buscan favorecer actividades delictuales. De
prevalecer esos últimos en la primera comuna del país, po-
dría sobrevenir una suerte de anarquía y no debe olvidarse

que la primera función de la autoridad es garantizar el or-
den público.

Por increíble que pueda parecer a cualquier observador
ajeno, los recintos de educación en la comuna también han
sufrido el ataque constante de grupos de estudiantes violen-
tos. Las tomas, la violencia en contra de otros jóvenes más
interesados en su educación, pero que también tiene mani-
festaciones más extremas, como la quema de vehículos de
locomoción colectiva o el ataque a la policía mediante bom-
bas molotov, auguraban un futuro muy dudoso para la tran-
quilidad ciudadana. Los movimientos juveniles anárquicos,

confusos, desordenados, pero
que gozan del apoyo de algu-
nos círculos políticos, tam-
bién están siendo abiertamen-
te enfrentados gracias a la ac-

ción resuelta del alcalde, quien ha señalado que está dispues-
to a desalojar cada vez que un grupo se tome una escuela o
colegio, para lo cual cuenta con el respaldo de la fuerza pú-
blica. Contrasta este compromiso con lo que se ha observado
en otras administraciones comunales, cuando las autorida-
des fueron más tolerantes de estas desviaciones.

Conviene anotar, sin embargo, que el clima general de
opinión también ha experimentado cambios profundos. Si
antes la ciudadanía parecía ser más tolerante, ahora, quizá
por saturación, ya no está dispuesta a permanecer silenciosa
ante la violencia juvenil o la actuación de los grupos crimi-
nales. La primera expresión de este cambio se observó en la
alta votación de Desbordes, quien ahora cuenta con el capi-
tal político para poner fin a años de lenidad. La ciudad de
Santiago y el país se lo agradecerán. 

Desbordes hoy cuenta con el capital político

para recuperar un orden mínimo en Santiago.

El alcalde y los toldos azules

Sin el debate apropiado, la Ley de Presupuesto in-
cluyó, en el programa de financiamiento de la
educación superior, dos glosas cuyos efectos sus-
citan hoy controversia. Una exige a las institucio-

nes que se financien con esos recursos presentar semes-
tralmente información anonimizada sobre los directivos
y académicos que tengan rentas por sobre los $8 millones
mensuales (glosa 21); la otra impone al Ministerio de Edu-
cación informar semestralmente a la comisión mixta de
Presupuestos y a la comisión de Educación el detalle de
las remuneraciones de cada uno de los docentes e investi-
gadores de las instituciones
referidas (glosa 22). Funda-
da en ello, la Subsecretaría
de Educación Superior les
envió en días pasados un
oficio demandándoles perentoriamente proveer esos an-
tecedentes.

Las deficiencias en la redacción de estas glosas reve-
lan, por un lado, el apuro con el que se introdujeron y, por
otro, la escasa reflexión que les dio origen. Desde luego,
no es evidente el interés público detrás de ellas y, en cam-
bio, atropellan la protección de datos personales. Se po-
dría argumentar que la glosa 21 demanda una entrega
anonimizada de la información, pero es muy difícil, aten-
dido el pequeño número de casos involucrados, que se
pueda asegurar su protección. En cuanto a la glosa 22, ni
siquiera se intenta abordar ese riesgo. Pero, además, este
exceso de atribuciones de la autoridad constituye una in-

tromisión en la autonomía de los planteles, principio con-
sagrado tanto en la Ley General de Educación como en la
Ley de Educación Superior de 2018. Por lo mismo, una
discusión como esta debería haberse realizado en una
normativa de carácter permanente y no en una ley de pre-
supuesto que, por su carácter, es transitoria.

Aspectos como estos, que dejan entrever poco respe-
to por los derechos de las personas y las autonomías de
las organizaciones, podrían ser esgrimidos por muchas
instituciones para desentenderse del oficio de la Subse-
cretaría. Incluso, algunas podrían argumentar que no son

ellas las que se financian con
los recursos que contempla
el programa al que están ata-
das ambas glosas, sino los
estudiantes, quienes, al ele-

gir un determinado plantel, le aportan esos recursos. Asi-
mismo, es posible que reclamen que, en su mala redac-
ción, estas glosas, en rigor, no permiten que la autoridad
acceda a la información solicitada. En efecto, la glosa 22,
por ejemplo, obliga al Ministerio de Educación a enviar
un reporte con la información detallada de remuneracio-
nes, pero el ministerio no dispone de ella y carece de una
facultad explícita para solicitarla. A su vez, la glosa 21 no
establece el destinatario de la información. Con todo, lo
más complejo es que la aprobación de estas disposiciones
fue el resultado de un proceso que incumplió la delibera-
ción propia de la democracia en un asunto especialmente
relevante para las personas. 

Estas disposiciones se aprobaron si haber sido

objeto de una adecuada deliberación. 

Exigencias vía glosas
A principios

de la semana pa-
sada, de pronto,
sin previo aviso,
a eso del medio-
día, me atrapó
una súbita ansie-
dad, una inquie-
tud muy profun-
da, inesperada,
dolorosa y, en
apariencia, in-
motivada. Por mucho que le daba
vueltas no encontraba alguna ra-
zón que justificara ese verdadero
aguijón que abrazaba todo mi ser.
Había preocupaciones por cierto,
algunas muy grandes, pero aun-
que me aproximara a ellas, las
abordara y las mitigara de algún
modo, aquella terrible inquietud
permanecía inamovible. A un cé-
lebre siquiatra chileno le oí la dis-
tinción entre la inquietud por “al-
go”, que era una ansiedad, de, en
cambio, la in-
quietud por “na-
da”, que era la
angustia. Es la
nada la que nos
anonada. 

Movido por
e s a e x t r a ñ a y
profunda aflic-
ción, a contrape-
lo de mi sedenta-
rismo, tomé un abrigo, un maletín
con cuatro libros y un bolsito con
mis fármacos, subí a mi auto y co-
mencé a manejar hacia el sur sin
un destino determinado. Era como
si fuera mi lugar cotidiano la fuen-
te maldita de la cual había que
huir. Manejé 8 horas y media des-
de que salí de Maule. Ya muy en-
trada la noche, el cansancio me co-
bró la cuenta y, entonces, me detu-
ve finalmente a dormir en el pri-

mer pueblo más cercano. En el
hostal, me acordé, mientras el sue-
ño ya me vencía, de la frase que se
atribuye a Pascal, una falsa cita
que en mi memoria decía que, al
revés de lo que yo había hecho, la
felicidad radica en la capacidad de
permanecer quieto y en reposo
dentro de la propia habitación.

La mañana siguiente me reci-
bió un día soleado, luminoso, sere-
no. El aire era muy puro y fresco.
Ya en la orilla del lago la vista me
dejó embelesado: el agua estaba
tranquila y la luz del sol hacía bri-
llar un azul maravilloso. En el cen-
tro, un volcán puntiagudo, cubier-
to de nieve, dominaba la escena. 

Fue entonces que sentí cómo
un nudo asfixiante se desataba
dentro de mí y la angustia que me
perseguía se disolvía en el aire ma-
tinal.

Me pregunté qué tiene la be-
lleza de salvífico y curativo. Me vi-

no en mente la
bella palabra ine-
fable y, hojeando
uno de los libros
que llevaba en el
bolso, al azar, en-
contré esta cita
de Pascal (verda-
dera) que se las
dejo de regalo:

“¿Qué hará,
pues, sino barruntar alguna apa-
riencia en medio de las cosas, en
una eterna desesperación por no
conocer ni su principio ni su fin?
Todas las cosas han salido de la na-
da y van llevadas hasta el infinito.
¿Quién podrá seguir estas sor-
prendentes andanzas? El autor de
estas maravillas las comprende.
Ningún otro puede hacerlo”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Al sur, siempre al sur

Me pregunté qué tiene la

belleza de salvífico y

curativo. Me vino en

mente la bella palabra

inefable.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Lo dijo con total seriedad y me quedé
perplejo. Nunca había oído algo así. Los
huevos se venden por docenas, o por
bandejas, pero no por kilos. En realidad,
y pensándolo bien,
no lo dijo con total
seriedad, sino con
total convicción,
como si estuviera
diciendo perfecta-
mente lo que no es-
taba diciendo. Y
con una inocencia,
además, que te po-
día poner de patas
en la atmósfera…

Estábamos en un
bar, por lo que la
frase tampoco cal-
zaba. ¿Qué hace uno
en un bar hablando de huevos? (bueno,
en los pubs ingleses no es raro que te
vendan huevos duros). Aunque tal vez
esto sea una tontería: en un bar uno ha-
bla de lo que le plazca. No hay reglas.

Como sea, al poco se dio cuenta del
error y se largó a reír. Y, de nuevo, con
total convicción e inocencia. ¿Ha visto,
lector, reír a alguien con profunda since-

ridad? Imagino que sí; pero pruebe a ver
si todas las personas a las que ve reír lo
hacen de ese modo, o con tal actitud no
solo emocional, sino moral.

Y es que sí, esa ri-
sa fue moralmente
genuina, franca, na-
tural. No solo es-
pontánea, sino li-
bre. Era para que-
darse mirando, si
no fuera por las pa-
tas y la atmósfera…

En fin, vaya cosa
con el kilo de hue-
vos. Rato después
empezamos a jugar
con otras medidas
absurdas: un litro
de pan, dos metros

de lechugas, tres gramos de pasta de
dientes, cuatro segundos de crema para
la cara y otras boludeces del estilo. Pero
no, no fue lo mismo. Lo del kilo de huevos
había sido espontáneo, instantáneo, au-
tomático.

Había sido fantástico.

D Í A  A  D Í A

Un kilo de huevos

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Existen diferencias estructurales en-
tre la economía de los Estados Unidos
y la chilena. La primera tiene un mer-
cado laboral flexible, es fuente de inno-
vación tecnológica y, a pesar de cierta
polarización política, continúa sor-
prendiendo por sus niveles de activi-
dad e inversión. La nacional, por el
contrario, sufre las consecuencias de
deficientes políticas públicas y la au-
sencia de una visión económica de lar-
go plazo entre quienes conducen el
país. Sin embargo, durante esta sema-
na, un rasgo compartido por ambas
naciones ha estado en el centro: la inde-
pendencia de la autoridad monetaria.

En los EE.UU., las fuertes presiones
de la Casa Blanca por forzar una re-
ducción en la tasa de política moneta-
ria no lograron efecto sobre la Reserva
Federal. El cuerpo colegiado, cuya mi-
sión es el control de la inflación y el
pleno empleo, optó por mantener el
rango de 4,25- 4,5%. Solo dos de sus
miembros votaron por un recorte,
mientras nueve se inclinaron por no
hacer cambios (incluido su presiden-
te, Jerome Powell).

La justificación se basa en la incerti-
dumbre respecto del impacto de los
aranceles sobre la estabilidad de pre-
cios. Si bien las lecturas inflacionarias

recientes han mostrado inercia, inclu-
so con alguna tendencia al alza, aún
no es posible concluir que la decisión
de la administración Trump de impo-
ner un impuesto a los productos im-
portados significará solo un impacto
único o una escalada de precios más
prolongada. Así, la cautela parece
apropiada. Adicionalmente, la econo-
mía se mantiene creciendo por sobre
las expectativas —3% anualizado en
el segundo trimestre— y el empleo no
ha mostrado un marcado y continuo
ajuste a la baja. La combinación de es-
tos factores hizo menos plausible el
recorte, si bien el reporte de empleo
conocido ayer, posterior a la decisión
de la Fed, será un insumo importante
para su próxima reunión (creció en 73
mil puestos, por debajo de los 100 mil
que esperaba el mercado). 

Así, aunque desde la Reserva Fede-
ral se ha sugerido la posibilidad de
realizar dos recortes este año (posible-
mente en septiembre y diciembre), el
mercado ha comenzado a internalizar
la eventualidad de una mantención de
las tasas de mediano y largo plazo en
niveles relativamente altos. A modo
de ejemplo, la tasa de los bonos a 10
años se transó esta semana por sobre
el 4,3%.

Para la administración Trump, el
alto nivel en la tasa de interés rectora
representa un freno a la economía,
elevando además el costo de la gigan-
tesca deuda del Estado. Esto explica
las reiteradas y airadas críticas del pri-
mer mandatario en contra de Powell,
que nuevamente escalaron durante
las últimas jornadas. Sin embargo,
aunque existen canales instituciona-
les que podrían llevar a destituir a
quien dirige la política monetaria
—las críticas de la Casa Blanca al alto
costo de la renovación del edificio de
la Fed apuntaron a configurar una po-
sible causal—, esa posibilidad se ve
lejana. Tal como se ha reconocido
transversalmente, incluso desde den-
tro del círculo de Trump, el costo so-
bre la economía de atentar contra la
independencia de la autoridad mone-
taria es algo que resulta mejor evitar.
Esto no quiere decir que las presiones
terminarán. El debate anticipado so-
bre quién remplazaría a Powell a par-
tir de 2026 debe entenderse en ese
contexto. Afortunadamente, los
nombres que se barajan darían tran-
quilidad al mercado. Por ejemplo, el
del actual secretario del Tesoro, Scott
Bessent, clave en moderar algunas de
las posiciones del gobierno.

Política monetaria se toma agenda
El recorte de la tasa de política monetaria por parte del Banco Central de Chile quizás compense la
falta de visión económica del Gobierno. Sin embargo, la activación de la inversión probablemente
esperará un cambio de administración. 

¿Menor tasa, mayor crecimiento?
En Chile, la independencia del Ban-

co Central se ha distinguido como un
pilar en una institucionalidad econó-
mica que se ha visto amenazada du-
rante ya varios años. La calidad de sus
equipos y la seriedad de su Consejo
han posicionado sus análisis como
una fuente de objetividad económica.
Sus críticas respecto de la decisión del
Congreso de permitir los retiros pre-
visionales y sus más recientes apren-
siones respecto del impacto del injus-
tificado aumento en el salario mínimo
bajo la actual administración son
ejemplos. Adicionalmente, frente a
los reiterados errores de Hacienda en
materia de proyecciones, sus infor-
mes y estadísticas han doblado su va-
lidez y reputación. Esa es la virtud de

una independencia que es necesario
resguardar.

La decisión del Consejo, esta sema-
na, de reducir la tasa de política mone-
taria en 25 puntos base, hasta 4,75%,
da cuenta de los avances en materia de
inflación, resultado de una criteriosa
política monetaria, pero también de
una economía estancada. En junio, la
inflación mensual fue de -0,4%, lle-
vando la variación anual a 4,1% (aún
muy por encima del objetivo de políti-
ca de 3%). Por su parte, las expectati-
vas de mercado a dos años dejan la ci-
fra precisamente en 3%. Sin embargo,
el Central deberá monitorear el im-
pacto del diferencial de tasas respecto
de EE.UU.: un mayor tipo de cambio
puede generar presiones inflaciona-

rias en el corto plazo.
Para el Gobierno, el recorte es una

buena noticia: el menor costo del di-
nero puede activar proyectos de in-
versión. Pero, a diferencia de lo obser-
vado en décadas pasadas, el real im-
pacto puede ser más limitado de lo
que anticipa la autoridad. La pérdida
de reputación, el deterioro institucio-
nal y una agenda que no ha estado fo-
calizada en el crecimiento, son barre-
ras difíciles de franquear por un acota-
do recorte de tasas. La autoridad fiscal
debe tomar nota. La creación de 141
empleos y la variación de -0,4% men-
sual en el Imacec desestacionalizado
de junio dan cuenta de un manejo
cuestionable cuyas consecuencias he-
redará la próxima administración.
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